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Política de Estados Unidos hacia  
Centroamérica: una alternativa  
democrática*   
 
Anónimo   

Nosotros consideramos que el  curso de la  política exterior de Estados Unidos 
hacia  Centroamérica  debería  ser  modificado.  El  excesivo  acercamiento  de  la 
administración  Reagan  no  fomenta  la  paz  ni  la  democracia,  sino  más  bien 
aumenta la polarización y la radicalización. 
 
Desde enero de 1981, la brutalidad de la guerra civil se ha intensificado en El 
Salvador y Guatemala, la amenaza de guerra entre Guatemala y Honduras ha 
aumentado, en cierto modo, a  causa de las acciones de Estados Unidos,  y los 
elementos democráticos y moderados han perdido influencia en Nicaragua y en 
toda la región. Ni la "diplomacia pasiva" que respeta los derechos humanos, ni las 
dosis masivas de ayuda militar han logrado cumplir los objetivos propuestos. 
 
La esencia de la democracia es la posibilidad de elegir en forma libre y abierta la 
participación política. Pero en Centroamérica es cada vez menos posible hacer 
este tipo de elección. Los que pretenden gobernar más por la coerción que por el 
consentimiento representan a ambos extremos del espectro político de la región. 
Estos  extremos  no  son  oponentes,  sino  más  bien  aliados:  se  fortalecen 
mutuamente y al mismo tiempo deben mantenerse enfrentados. 
 
Desgraciadamente  la  administración  Reagan  ha  elegido  una  política  que  da 
confianza  al  terrorismo de  derecha,  que estimula  y  favorece  al  terrorismo de 
izquierda,  contribuyendo en esta  forma a  promover  la  violencia  y  que no ha 
proporcionado  más  que  amargo  desaliento  a  quienes  están  realmente 
comprometidos a lograr la paz y la democracia en la región. 
 

El Salvador 

Después de dos años y cientos de millones de dólares de ayuda, Estados Unidos 
está más lejos que nunca de alcanzar sus propósitos en El Salvador. Si bien las 
elecciones de marzo confirmaron el profundo anhelo del pueblo salvadoreño por 
la democracia participativa, la iniciativa electoral estuvo dirigida principalmente 
a  conducir  a  El  Salvador hacia la  reconciliación nacional.  Más bien debilitó  a 
quienes abogaban por un curso moderado y dejó la lucha por el poder en manos 
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de  camarillas  militares  brutales  e  históricamente  antidemocráticas.  La 
administración  Reagan  ha  fracasado  tristemente  en  su  empeño  de  demostrar 
fuerza y seriedad de propósitos en su lucha por reformas económicas y por el 
respeto a los derechos humanos en El Salvador y se ha opuesto categóricamente a 
un  diálogo  sin  condiciones  previamente  establecidas  entre  el  gobierno  y  los 
grupos de oposición. 
 

Nicaragua 

El  apoyo  de  la  administración  Reagan  para  cubrir  la  acción  militar  contra 
Nicaragua produjo una bonanza propagandística para la izquierda radical, una 
excusa  de  parte  de  Managua  para  el  fortalecimiento  militar  y  una  amenaza 
creciente de una guerra en la región. También ha desviado la atención mundial 
de los errores de la política nicaragüense y ha contribuido a una atmósfera de 
política interna en ese país en la cual los elementos moderados y democráticos 
corren el riesgo de no sobrevivir por mucho tiempo. 
 

Honduras 

La administración ha insistido en seguir viendo a Honduras como un escenario 
apto para iniciativas militares en la región, más que como una democracia frágil 
que necesita aislarse de los conflictos que envuelven a sus vecinos. El resultado es 
un país cada vez más dividido y temeroso, incapaz de ofrecer confianza interna 
desde su reciente transición a un sistema civil democrático. 
 

Guatemala 

Sólo la oposición del pueblo americano y, en su representación, la del Congreso, 
impidieron la inversión en armamento y el apoyo de Estados Unidos a la guerra 
preventiva del gobierno de Guatemala contra la población indígena de ese país. 
Hay informes del mejoramiento de las condiciones de los derechos humanos bajo 
el  gobierno  del  presidente  Ríos  Montt,  y  obviamente  deseamos  que  estos 
informes sean correctos. Desafortunadamente, la administración ha respondido a 
estos  informes  señalando  que  el  gobierno  militar  de  Guatemala  continúa 
cometiendo  severas  violaciones  a  los  derechos  humanos,  no  condenando  las 
violencias en si, sino más bien atacando a quienes elaboran los informes. 
 
Finalmente, la administración ha rehusado reconocer la naturaleza y la fuente de 
las  tensiones  que amenazan con la  destrucción de  toda Centroamérica.  Se  ha 
tratado de aplicar una visión mundial demasiado simple en el aspecto económico 
y político a una región en que la mayoría de la población ve esa perspectiva ajena 
a  sus  intereses  e  irrelevante  en  el  mundo moderno.  Una  de  las  fuerzas  más 
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explosivas en el mundo actual es el deseo frustrado de los sectores empobrecidos 
de obtener un standard de vida decente y tener voz en la determinación de su 
propio  destino.  Ninguna política que fracase en canalizar estas aspiraciones a 
largo plazo y en forma adecuada, protege nuestros intereses o preserva nuestra 
influencia en Centroamérica. 
 

Reagan desconoce la realidad centroamericana 

En  resumen,  debido  a  que  su  orientación,  altamente  ideológica,  falla  en  su 
estimación  de  las  realidades  de  la  región,  la  administración  está  siguiendo 
políticas que aumentan la legitimidad y la fuerza de los grupos de oposición en El 
Salvador, Guatemala y posiblemente en Honduras en el futuro. Por otra parte, 
alienta las políticas de Nicaragua en una dirección hostil  a nuestros intereses, 
promoviendo  la  identificación  de  Estados  Unidos  con  fuerzas  estrechamente 
comprometidas con el  régimen desacreditado de Somoza, y disminuyendo las 
probabilidades para un régimen de pluralismo y democracia. 
 
Consideramos que la  influencia  y  los  recursos  disponibles  de Estados  Unidos 
pueden ser utilizados para promover nuestros intereses con mayor efectividad en 
Centroamérica  en  el  futuro.  Por  consiguiente,  nosotros  proponemos  una 
alternativa para la política exterior de Estados Unidos hacia Centroamérica. Las 
metas de esta política son:  a) contribuir a resolver pacíficamente los conflictos 
políticos y militares tanto entre los Estados de la región como dentro de cada 
uno de ellos;  b) fomentar a corto plazo el desarrollo económico y facilitar a 
largo plazo el mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores pobres 
del  área,  y  c)  apoyar  y  promover  los  derechos  humanos y  las  instituciones 
democráticas en la región.  
 

Llamado a iniciar el diálogo 

Específicamente: 
 
1) Urgimos a la administración a unirse a México y Venezuela en alentar lo más 
pronto posible el comienzo de las discusiones entre nuestro propio gobierno y los 
gobiernos de Honduras, Nicaragua y El Salvador y entre ellos mismos, con el 
propósito de poner fin a las acciones subversivas y de agresión y lograr una paz 
justa y duradera en la región.

2) Instamos a la administración a prestar su total apoyo a las negociaciones, sin 
condiciones  previamente  establecidas,  dirigida  a  resolver  pacíficamente  las 
disputas  políticas  internas  que  existen  actualmente  entre  los  pueblos  y  los 
gobiernos de El Salvador y Guatemala. Creemos además, que es un esfuerzo para 
reconciliar  a  los  grupos  de  oposición  nicaragüense,  incluyendo  a  los  grupos 
democráticos en el exilio, con el gobierno de ese país a través de un proceso de 
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negociaciones  u  otros  medios  aceptados  por  ambas  partes,  debería  ser 
firmemente estimulado. En cada uno de estos países nuestro propósito debería 
ser facilitar la creación de un proceso electoral abiertamente democrático y un 
pluralismo político genuino. 
 
3)  Estados  Unidos  debería  dejar  de  ayudar  a  encubrir  las  acciones  militares 
dirigidas contra Nicaragua. Cualquier acusación referente a un supuesto apoyo 
de  Nicaragua  a  las  actividades  subversivas  en  El  Salvador,  Costa  Rica  u 
Honduras, debería - si las discusiones en privado fracasan en la resolución del 
asunto - ser dada a conocer públicamente y presentada ante Naciones Unidas y la 
Organización de Estados Americanos a la mayor brevedad posible. 
 
4)  Reiteramos nuestra posición en el  sentido de que el  respeto a los derechos 
humanos  reconocidos  internacionalmente,  incluyendo  los  derechos  de  los 
sectores  indígenas,  debería  constituir  la  piedra  angular  de  la  política  exterior 
estadounidense, tanto en Centroamérica como en todo el mundo. Las leyes de 
ayuda exterior de Estados Unidos son claras en este punto. La ayuda justificada 
por la seguridad no debe ser ofrecida a gobiernos - como el que hoy tiene el 
poder  en  Guatemala  -  que  están  empeñados  en  un  sólido  modelo  de  brutal 
violación de los derechos humanos internacionalmente reconocidos. La ayuda a 
El Salvador debería cesar, a menos que se convenga en una serie de condiciones 
legales  referentes  a  derechos  humanos,  reformas  de  orden  económico  e 
investigaciones en los casos de ciudadanos americanos asesinados. 
 
5) Proponemos un nuevo y más amplio programa de desarrollo interamericano 
destinado  a  alentar  los  esfuerzos  multilaterales  a  favor  de  la  autosuficiencia 
económica y agrícola, y a proveer ayuda de emergencia a gobiernos democráticos 
como los de Costa Rica, Honduras y República Dominicana. Este programa sería 
elaborado y perfeccionado sobre la base de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe 
de  1982,  y  para  consolidar  el  compromiso  de  Estados  Unidos  de  mejorar  la 
calidad de vida de las mayorías pobres en la  región. En el  desarrollo  de esta 
proposición tomaremos en cuenta el hecho de que en países donde existe severa 
represión  política  y  militar,  no  hay  ayuda  económica  que  por  sí  misma  sea 
suficiente para producir una reforma o desarrollo social significativos. 
 

Rechazamos la idea de la inevitabilidad de la violencia 

Creemos  que ha  llegado la  hora  de  poner  fin  a  los  asesinatos  y  de  iniciar  el 
diálogo en Centroamérica. Rechazamos la idea de que la violencia es inevitable o 
endémica a la cultura de la región. Hemos sido testigos - y merece nuestra mayor 
fe - del coraje, la persistencia y la visión de quienes en cada uno de estos países 
han estado trabajando por la paz, la democracia y la justicia social. 
 
Creemos que el actual secretario de Estado, Geoge Shultz, está bien capacitado 
para comprender el uso positivo de la diplomacia. Nos complacería trabajar junto 
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a  él  en  el  desarrollo  de  una  política  hacia  Centroamérica,  que  responda 
correctamente  tanto  a  la  visión  e  ideales  del  pueblo  americano  como  a  las 
complejidades  de  la  región  y  a  los  verdaderos  intereses  de  Estados  Unidos. 
Prometemos también nuestro interés permanente  y nuestro  compromiso en el 
debate  sobre  este  problema,  y  expresamos  nuestra  decisión  de  trabajar 
firmemente para alcanzar estos propósitos, y revisar todas las opciones políticas y 
legislativas disponibles para verlos prevalecer. 
 
(9 de diciembre de 1982) 

Los subtítulos pertenecen a la Redacción (N. de la R.).
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